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¿ínosotíos, 
El confUidd' aoglo ruso ha eo-

Iradtferi vías (le arregló.'• 
Ahora es provisional; pero á po­

co quie la reflexión obre y s? len-
ga copcienci», del, psligro cnie hay 
en pasar los lírni^e^ pj:'il(Jeples» Re­
tornará en deflnilivo. 

Lo&gobiQTtta» de.LiQndres y S*n 
Pelersbufga > se hau puesto dei 
acuerdo y han cooflado á una co-
misióo mixta la depuración de Id 
ocurrido enlhe los barcos pescado­
res y la escuadra del BáiliCÓ. 

La iníbrríiácion se efetíltiai^á en 
Vigo. Los cul^abl^s, si los.h»/,,se­
rán castigados por sus respecAivos 
gobierno? y pntaptp que se ve lo 
que resulta, la escuadra, quedfiR. 
delenidü en el puerto español. 

El criterio de Inglat«rjña ita 
triunfado ^ r c a r a i ú o » pacifloos. 
La prensa de Londres^' pedíi coo 
tonoá déíétffflpoeíilos ©I éasUgo de 
los cülpá')leá'; póTilteá(M'« {íensa-
miento sólo en los jefes de la es­
cuadra ruéá',' y ' tá equidad, impo­
niendo su'criterio iustd, pide c[ué 
dicho castigo se reparla entre io­
dos Ips qvî  ppi;.c.^^!,guim;acto die­
ron lttg»r al incjiden},e, Rpspecl^. a 
la detepoión, de l^ escuadra, pedi-
d8Np(H* los periódicos ingleses, se 
ha logrado también, por que eso 
sígnttteft*lMi««i^» •ospet^at^»' r«*«il* 
tado de la ittíormacjión en ^1 puer-| 
lo vigues, 

El allanamiento de Ilusia á prac­
ticar las pruebas qUe se solicitan, 
elude de un molo concluyenle la 
sospacha de que lo interesa promo­
ver ctiííMftUS etí Europa. No lé 
conviene, no. Su conveniencia es­
taba ep qñe llegara cuanto antes 
á WUdivoslolc la escuadra del ,Bal-
lico;y como el relardo indefinido 
que ha de «ufrir ésta le irroga 
enormes perjuicios y le deshace 
tal vez algúQ plan, no es presarai-
bleque esas conlrariedades se las 

haya buscado ella sola, por su pro­
pio gusto. ' " j 

Sucede pues, qu,e, la| escuíiilRíi 
inpscovila entro eo, Vigo par^ ha­
cer carbón; qu«í la autoridad del 
puerto, observando lo&'deberes de 
la beulralidad españoll¿, le ordenó 
que saliera; qmr t>[ almirante hizo 
protesta de j^v^rja; que se le auto-
i'lzo á tomar cualrocieutas tonela­
das de combustible y que por cau­
sa del iiiuideate de Huit qaed» en 
el mencionado puerto español en 
©?^era U&I0 que resüll'e de tina In-
formación qm ioteresa «! ta Rusia 
y á la Gran Bré/taBa.' 

y entre láiito ¿qué es Je ja neu­
tralidad éspaSóla? La permianén-
ciaj de la escuadra mósfpvita en 
Vigo por indeterminado tiempo 
¿nó tendrá para nosotros conse-
cúenelas?' 

¿Tierie algo que ver el incidente 
ruéó-ínglés éon la guerra roso-la-
ponésa? ' • 

Si • tren¿ algo que ver nada be-
mos dicho; pero si no tiene rela­
ción ninguna, yal^ 1̂  pena «Je pep. 
sar en, ello, para páleRtiza^ |ep,Jtpái? 
caso pue^U'a nfikptralidHíJf ;, 

Nun(?a coñap ep eljicUial mo** 
mentó y en otro* semejantes, re­
sulta con más fuerza ide lógica el 
refrán «mAc «vale ao por«ii Ríoafco 
jque «n quiefa pensara». 

~ ímmm 
' Periódicamente, ana vez al año, va el 
hombre & tnrbar la paz de los sepulcros. 

Algtinos van en son de fiesta, á hicir la 
pürsona; pero no hay que negar que el ma­
yor número va con fines piadosos, 

Los qne al entrar en el lagar sagrado no 
llevan nada oti el corácdn y el pensamiento, 
nada observa.x; taas los qne llevan el re­
cuerdo de seres queridos qne jamás se olvi­
dan y el dolor que producen las ausencias 
eternas, ven exteriorizarse por doquiera «!• 

' go de Ib que sienten. 
Aquí riega una míidre con lágrimas las 

flores que puso en la tumba del hijo adora 
do; allí reza abstrnidb tin hombre sobre la 
tumba de su esposa; toas allá «nos niños' 

vestidos cou crespones y ^wsonpnEíiídoiit 4o 
una anciana, se agrupan al piA dé tnm tam­
ba en cuya lápida liav escrito an txMnofiB 
de mujer; miís"aií»-'t)óVie é(sí*¿''ttlP'íoVea 
matriiiibnl* y vigilH law laeíAí'í̂ nMl'î ttWnf*'' 
se >ptfg«íelí!'.. •'"'•«''' •!*'< ' ...•rt'if X 

No;"nó> (ione nadwdie t¥r«íip»kittlNMt)él»ki' 
algunos dicen—la «i«i(» Bnû fl rfátt ím'i/i' 
vos lince» AHus raUMtos. No lihy en iella 
nada ceiisurab'e, piMt'Ai ana fnflvna mi no­
ria penetra eA «1 Campó sttnto IndifeMnto, 
no pnstin désapic^IblSoi-ptiiwlá génf*ráltdHd 
la madre que riega con lágrimas las plan 
tas qúef adulcían «I'sépafcro del hijo, el 
esposo qne rezaí e» la tamba de sn perdida 
compañera, la aDciana qne agrupa á sos 
Diotos é<n U fosa ed qne yaeen los restos d« 
Buhi}«yel fóvén matrimonio qne cabra 
con flores r luces la tumiMí do) hî o. > 
: Lagent^^iscurre por entro los nieliosy 

fija su fttenciófl en «esos gr<apos; y il W> vi«> 
ta, nohay un roatroqae'ne reñs|e la emo­
ción más vivuni ojosqoíe pehima«¿oiio te' 
COS. 

Ks que la mucliedilinb'W, <I<t9 va al ce 
raent<^riji^,^enB aUf algo 4Q«, la atrae, ftlgo 
^uo la ^{ice,recordar y,fj?ntir y en presan 
oiadal »uft;i¡nieuto aigeni»,reciíerdfi e| suyo 
propio y se conmueve. 

RAHL. 

En ana nación como Espaíía qae es m '̂. 
>tñtima por excelencia y qne necesita para 
•in regeneratiión sacar d̂ l mar las energias 
que te faltan, precisa éo primer téritiino 
fomentar el amor al mar, el raás Baño de 
todos y que como dice 01 sabiiit Ricart, en 
ves de gastar las fttMHuy la médula, 
oomo otros amores es fuente de salud y 
vida. 

Y no sólo de vida y salud, sino también 
de riqueza. 

Mucho se ha dicho y escrito respecto á 
la sugestión dol mar. Terrible ó imponente 
como diceMiclielct, tiene sin embargo una 
atracción Irresistible sóbrelos temperamen­
tos ardientes. 

No se percibe, el infinito, pero en las 
proximidades del mar, m le siento, se le 
oye, se le adivina. El mar tiene una luerzJi 
de atracción misteriosa é ineladibliS; nos 
atrae, nos absorbe. 

Na.la puede compararse en grandes» á la 
que ofrece el mar; la misma monOtodía de 
las olas, aquel inmenso movfmiunto de la 

4¡f-m^ 

i» •.! •qperfî ie líquida tiene encaniSói 1ilî n^p¿ 

"' Refiere el ¿íáato> esóíltó^ maf^ÍÁo'qd^' 
^afio »lgúa tiempo marî , en Barcelona un' 
Tiejo lobo do mar l-̂ Y^M W- Aí4los negó-
«î s MtMdei9ni4ii tifrrfMPwMiAfflIofañpiri 
•Iba Mm toe4l«8>»L ni}ellk<j/4ikda:. vee SQ, 
»e veU.m6s trî tot n •> , 

Decía que se mareaba ep t<ÍMitat jrapesat 
do Bua Maonta a&oA ol mar le atraia> Algúu ; 
tioiii^despitéBi^ftari^. > . ,.j 

Î M né^icoa qiHilf a4Í«tieroB Qo padie , 
ron ponerse de acuerdo acerca de la epfer' 
medad que le llQvtS a| s î̂ lcro.,;; BJf fiebre 
y sin lesión. 

Los que tononotifáta Üi} 'té oquivoóaron" 
respeotoá su énferraedaid, y di<i6n qoti mú' 
rió de lafiiirangaW, la nostalgia del mar. 
La oánt̂ mjplacióh del mar es üü manantial 
iná£!̂ ói¿\)lé de setasácfooeB Indeéljrtpttbles. 

Bd'ifú'eláíicotfa eig infliiitá,' sa grandeza 
portentosa', BU mdiVotoiifa altamente kiigeS' 

• tiva. '^ '"'••" '• 
La lia^a divlaotia entra: el mar y el de* 

lo; loabramidas del (emporal) êl choque 
violento-da lia raatca, el íngCft de l u oUa 
(K>otra las rocas tienen una magostad, una 
poestAyiHü ui»M(Jv« quoiatecra yasbyaga 
,á la.ví«*.i,, ,• ..:., 

Qoianí. iw hayai experimentado algnna 
yet en aa vida las f̂uf|!î )loaa< {ingestiones 
del mar pnede decir sin exageración que 
no ha vítíflo. ' ' 
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|i<'í|. OílBliJ lililiElITO 
Los periódicos tran ana noticia interé 

san te: la de qae por dlsposietón 40 la Aca­
demia de la lséHgtia> eatá en el horno nn 
proyeeto' para una nueíva dramática. 

Muchos analfabetos hay en Espafía que 
se verán privados denpreciai las exquisito 
ees del nuevo libro oficial del longaaje bis 
paño, porp acaso disminqyasa número si 
la nueva Gramática es mejor que la anti-
Roa. 

España es el país de los grandes proyec­
tos y de los grandes monumentos, y segu 
rameu|le, dada la pericia del arquitecto á 
quien la Academia ha dado el encargo de 
trazar los planos para el provecto del mo 
numento gramatical, és'Q seta digno por 
todos conceptos 4e In patria del aator del 
«Quijote». 

Benot, el sabio filólogo, el gramático por 
exceiencift, el maestro insigne está mode 

hnúfUimm^' m^Vfii*Mm y ilfl». ««>tM*fĉ í*tf 

Ubor meriit(pi{tffa>' It»ee oonéaWr tmtil^ti'}} 
-e«p#iT>̂ wp,4)fWi>pitilMripMf i4;4}iM«^ '•"" 
l>ÍBr.,^ flae.wM«ÍMlli» ftgllW"lBtfl«bJÍkrftM;. 
pa&a.lf̂ ,Bi:iin»rA.Gr»M<iNf ál^liwéNtii lét* « 
I Ya qne á los espafiolea noa fltltaa t4oUMI*-'l 
eosaa buena» para wr Miooai» ;y»t<qiî MiÉI ' 
templamos casi con envidia 'A ottai. nfedA- ->*> 
nes qüaposean alunatotoli 4e ||i»t|>eri4a&^iiu. 
engfaadedimiento, «0DMwla>¡al iMBatrilmi! 
Jéis aventajarraioa ea algo^a»#giiifiéa(ifHhr/r, 
,tura y'adelanto. • . us^:,,.. •.:•.•,•• ,',iu(t«'i-.! 

I^ naé«'a gramtftieaq'be •itá>*itiiaefiifé(»» • 
Ben<yt, será «égiiii qaleí^ Í««oiMoe4,'i4ita"' 
maravilla. : •• liiáJ.J:a,# 

El sabio (Aela cidM» é« vmaéMgtmltaawL 
sdbre sa mMa de"DrabaJo trw #ii«soa iau^' 
gsjos donde está contenido el proyectil'4H'>< 
monameatoígnmatioMli''' •• •> 
. El priíî ^Ó *f]l9Üm¿nkéSéá ñül ttímm -i 
eaeoinb sti%«8 fi-rrtié ¡ie^áiÚil;' af b(/|Mftfa' "' 
«Componentéatféi'l̂ gtiálé)»" el'édiüo HttiW ' 
lumhá; OÍ ttírcéi'Ó «SlttoWal* j^^t]iétT¿Í^ ' 
esetcoríiltóméntíjt'''' --.••-vw" '«M.-̂ U:••-•'> :' 

A la inmensa mayoría de ítaéstroa Qom-, 
patriotas tal vez no Íes dé íri«' ni calor éi' 
saber qne nn an<;iano, casi ciego, qne ha 
hecho taller de su dormitorio, dét qíie por 
sns achaqnaa casi no puede salir, ie ¿»W' 
oonpando en lagar á su pata nh moñiiiuaii* 
to gramatical, pero los que forman li> mi* 
noria, y sal>en apreciar todo el' tóérlto de" 
esas filigranas otológicas lio dejarán de ex* 
periroentar vivísima cuiiosláaülalite esotra', 
bajo concienzudo, que ha de constituir U ' 
base de nnestríi iutélectaalidad. 

Tendremos enferma la moneda, perui 
quebrado el crédito financiero, decrépita ía 
defensa nacional; pero, en cambio, si éso 
monuniento déTáVqnTteÓloTCnSElISIfa'XŜ ^ 
con, tendremos donde eo4ar§mMii#a| fiftci 
mirar por encima del hombro & lai gtaiiieé •''' 
potencias, 

Una buena gram t̂ioa Vf̂ lf q ^ ^Pi*̂  P<̂ ' 
ra el engrandecimiento nacional, como un 
bueii Ejército. 

Este atiunde ala defensa de la.Patria, 
aquélla procura la fácil y noble expresión 
de los seutimientoe y de las aspiraciones del 
pueblo. 

Descubrámonos con respeto ante el gran 
maestro Benot, deplorando ánicamente qne 
así como España ha teuido la suerte de en* 
contrar nn arquitecto gramatical qne le* 
vante el monumento del lenguaje, no há' 
ya sabido encontrar igunítuerite el arqui' 
ttíCto do su prosperidad, un (estadista mará' 
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sonrisa infernal crispó sus l&bius, el odio ilamioó por 
vea postrera sa mirada. 

—No olvide Vd. mi carta, dijo. 
Y Tomitó un chorro de sang^re, cerró los ojos, se 

agitó an momento en las últimas oonvnlaiones de la 
agonia y acabó por censervar la inmovilidad de la 
muerte. 

Morlox acababa de espirar sin arrepentirse, legan­
do el onidado de sa venganza al platero Josó Loriot. 

UN CRIMEN DE LA JUVENTUD 394 

—Adelante, señores, dijo UDO de los testigos de 
Morlax.' 

Los dos enemigos se ataoarQQ 4 ^^ sabor. 
Beltran era de priu^era fa^rz^ y Qaston solo ^ra na 

disoipalo. 
Pero si babp un oomba|p/eii qoie el boen derooho 

debía suplir á la habilidad, sm dada que fné aqoel. 
Oastou ganó en sangre Irla lo que le faltaba de Mf e> 
rieuola, y Beltran ai oopitrario; Qegado por odio, per­
dió sa destreza. 

— ¡Ahí deoMt, .apretandoA sa adversario^ conque 
ama Vd. á Melania. 

—Tanto oomo Vd. la odia, respondió Qaston. 
--No fa« trkmfado en mis proyeottísí pero si la ma­

to & Vd. triunfaré. 
—Nada tieoe ya que temet de Vd. 
- 8 o eqttlvooa Vd... De a<SfaI á tres di«B estará arrui­

nada. 
_¡Yo la salvaré! respondió el joven. 
Y sú tendió á fondo y sn espada desapareció por 

completó en el pecho de M. de Morlox. I^ltrán per­
maneció uu pilnato de pie, ooo los ojos faera de las 
órbitas:' ' 

Después zozobró y cayó de espaldas, Eotonoes uña 

XXV 

Al ^lá slgaienté, alas seis de la ma&anáBeUt'ái'áfá' 
Horli^x estaba anp en SA casa. ' B • .-«-

Per9 estaba vestido, átroobacló hasfa' ía Ibal'báVy 
su ayuda de bámara habla ido á busb'arl'é áíibbolíe."' '" 

La palidez lívida, esteKdldk sóbfe iu V í̂lt'̂ ó,''at%l1f 
guaba una noche de insomnio y de fnfHl-i ' '"'' 

Habla escrito ÜDa larga baria, '4áeaotíbiiVá dfé eioí 


